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estío como en invierno se levantaba á las cinco, á las siete 
estaba en el Hótei-Dicii, de donde salia á las once. Entonces 
hacia sus visitas, y volvía á su casa para recibir los enfer­
mos en consulta. Aunque los desiachaba con una celeridad 
casi brutal, aumentaba cada día de tal modo su número 
que frecuentemente la consulta duraba largo tiempo después 
de entrada la noche.

Un día que la consulta se habia prolongado mas tarde 
quede costumbre, Dupuvtren, rendido de cansancio, iba 
descansar algo, cuando un cliente retrasado se presentó 
la puerta de su gabinete.

Era un anciano de muy corla estatura, cuya edad hubie­
se sido difícil adivinar. Su rostro lleno y sonrosado, ]>or el 
que de .seguro no habia tenido necesidad de pa.sar jamás la 
navaja, tenia algo de abotagado y simplón. Cuando mas ¡ó 
ven, debid recordar por lat^o tiempo el Upo de los queru 
bines mofletudos . ceñido su cuello de blancas alas, que se 
ciernen en torno de la gloria de María. Entre una espesa red 
de numerosas arrugas, jiero ligeramentó marcadas, lenta 
una boquila y una pequeña nariz aguilena, finamente dibu 
jada: sus pies y sus manos eran, como todo lo demás, de mi 
niatura. En sus ojos azules, en su fisonomía, en sus gestos, 
habia una timidez, una bondad apreciables. Era de esas bon 
dadosas futonomías en que se detiene la vista con satisfac­
ción. Conlemplando el rostro pacífico y tranquilo del pojuefio 
miciauo, casi se esperimentaba una sensación de bienestar 
se sentía uua verdadera atracción hácia él, se esiicrimcnlaba 
el deseo de amarle.

Tenia en su mano derecha un bastón de cayado, y su 
liequcno cuerpo vestía un irage rigorosamente negro. 
saludar puso en descubierto una ancha tonsura, era un sa­
cerdote.

La mirada de Dupujtren se fijd en él, sombría y helada. 
—¿Qué leneis? le dijo con dureza.
—Señor doctor, respondió bondadosamente el sacerdote, 

®s pido el permiso de sentarme, mis pobres piernas son ya
un poco viejas..... Hace dos años me ha salido un tumor en
el pescuezo. E! cirujano de mi aldea, yo soy cura de..... cer­
ca de Nemours..... me dijo al principio que no valia nada;
pero el mal ha ¡do en aumento, y á los cinco meses el abceso 
se abrid por si. He estado en cama largo tiempo, sin que 
esto fuera á mejor. V después me veía obligado á levantarme,
perqué soy solo para servir cuatro aldeas y.....

—Enseñadme el cuello.
No es, contioutí el anciano obedeciendo, no es porque 

^uella.s buenas gentes nn me hayan ofrecido reunirse todos
os domingos en..... i>ara oir la misa; pero tienen mucho

^«bajo durante la semana, y no tienen mas que un día para 
descansar. Yo me he dicho • no es justo que todos se inco- 
hioden por mí. Y además, ya lo sabéis, hay las primeras co
oiunioncs, el catecismo......Monseñor quería enviarme un
dhícga que me ayudase. Entonces mis feligreses rae han di- 
•*0 viniese á París á consulUros. He Urdado algún tiempo 
^  decidirme, jorque los viages cuestan mucho dinero, y yo 

hgo muchos pobres en mí parroquia; jero ha sido preciso 
’Ciese lo que han querido y he lomado asiento en el car-

.....  He aquí mi dolencia, señor doctor dijo esteu-
diendo su cuello.

Dupuytren le examinó largo tiempo. El cuello del enfer- 
e presentaba una abertura de cerca de una pulgada de 
‘ metro, y muy profunda. Era un abceso de la glándula 
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sub-masilar complicado con un aneurisma de la arteria ca­
rótida. La úlcera estaba gangrenada en muchos sitios. El 
caso era tan grave, que Duj)uytren se admiró de que el en­
fermo pudiese jtermanecer en pié delante de él.

Sejvaró mucho los labios de la úlcera, y examinó todo 
alrededor con una presión dolorosa hasta hacerle desmayar. 
El jiaciente ni siquiera se estremeció. Cuando terminó su 
exámen, Duj)uytren le volvió bruscamente la cabeza, que 
tenía entre sus manos, y mirándole fijamente !c dijo con una 
siniestra entonación en la voz:

—[Y bien! Señor cura, con eso no hay mas remedio que 
morir.

El cura cogió sus trajios, y vendó su cuello sin decir 
una palabra.

Dupuyiren no dejaba de mirarle fijamente. Cuando acabó 
de colocar el apósito, sacó el sacerdote de su bolsillo una 
moneda de cinco francos envuelta en un papel, y la dejó 
sobre la chimenea.

—No soy rico, y mis pobres son muy jiobres. señor doctor, 
dijo con una bondadosa sonrisa; jerdemadme si no puedo
pagar mas cara una consulta del doc!or Dupuytren.....

Me felicitó j)or haber venido áveros; al menos estaré 
preparado para lo que me esjera.—Acaso hnbiérais podido, 
añadió con una bondad estrema, anunciarme esta nueva con 
alguna mas jirecaucion, Tengo sesenta y cinco años, y á mi 
edad ama uno alguna vez demasiado la villa. Pero no me 
resiento por eso; no me habéis sorprendido; hace mucho 
tiempo esperaba este momento.—Adiós, señor doctor, voy á 
morir á mi casa jtarroquiai.

Y  salió.
bujiuyiren quedó pensativo. Aquella alma de hierro, 

aquel genio jioderoso, se estrellaba como un frágil cristal 
contra unas sencillas palabras de un pobre anciano, á quien 
habia tenido débil y enfermo entre sus grandes manos, y 
con (juien habia creído poderse divertir. En aquel cuerjjo 
débil y valetudinario habia encontrado un corazón mas fir­
me que el suyo: habia encontrado otro mas fuerte que él.

De rejwnle se lanzó á la escalera; acaso no quería toda­
vía darse por vencido. El sacerdote bajaba lentamente los 
escalones, ajwyándose eii la barandilla.

—¡Señor cura! esclamó, ¿queréis volver á subir?
El cura subió.

—Acaso haya todavía medio de salvaros, si queréis que 
os opere.

—¡Oh, buen Dios! señor doctor, dijo el cura, dejando con 
alguna precipitación su bastón y sombrero; no he venido á 
París masque jara eso. ¡Ojicrad, ojicrad todo lo que queráis!

—Pero acaso hagamos umi tentativa inútil, y esa será lar­
ga y dolorosa.

—¡Operad, ojierad, señor doctor! Yo sufriré todo lo que 
sea preciso. ¡Mis jwbres feligreses se alegrarán tanto!...

—¡Pues bien! Vais á ir al Hótel-Dleu, á la sala de Sania 
Inés. Allí estarcís jxsrfeciamente y las hermanas no permi­
tirán que carezcáis de nada. Descansareis bien esta noche 

mañana, y jasado mañana jior la mañana...
—Convenido, señor doctor, os doy las gracias.

Dujiuytrcn trazó sobre un jajwi algunas jiaiabras, que 
entregó al sacerdote. Este fué al hospital, dumie casi toda 
la congregación fué á Instalarle en una c.imiia rodeada ile 
cortinas muy blancas. Uno le ponía las almohadas, otro le 
daba jarabe.

iKo AX C.
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El sacerdote no sabia como darles gracias.
A los dos dias ajanas se acababan de reunir los quinien­

tos ó seiscientos discípulos (juc recibían diariamente las 
lecciones del maestro, ll^ d  Du|iiiytren, se dirigid á la c.ima 
del sacerdote, seguido de aquel im])Onente acomjanainieuto 
y la ojeracion comenzd.

Dupuytren corlaba y dividía con el cuchillo vías tijeras.
Sus pinzas de acero sondaban el fondo de la lilcéra, y ct^ian 
übras que retorcía y ataba en seguida. Desj)ues separo la 
sierra, rechinando fragmenlos careados del maxilar interno. 
Las esponjas oi.rimidas á cada instante, soltaban la sangre 
que salía á borbotou. Durtí la o¡«raciou veinte y cinco mi­
nutos.

El cura no pestaíied. rnícainenle, cuando los que le ro­
deaban se separaron á un tiemi*. anhelantes sus i«chos M>r 
el temor, y prestando la mayor atención, y cuando le dijo 
Dupiiylrcn ¡ya liemos concluido! El sacerdote estaba un i«co 
pálido. '

El mismo Dufiuylren le curd.
—Creo que todo irá bien, le dijo con tono amistoso. Ha­

béis padecido mucho? ’
-Heprocurado¡iensar en otra cosa, res[«mdidel sacerdote 

_ Ycaytí en una profunda calma. Dupuytren le examino iin 
instante, con el mas inalterable silencio. Desj.ues corrití las 
blancas cortinas de lacamita en sus varilLis de hierro v 
continud la visita. ' ’

El sacerdole se habia salvado.
T ^_s las mañanas, cuando llegaba Dupiiyiren. ¡«r una 

estraña infracción de sus costumbres, {lasaba de lar^o Jas 
primeras camas, y em),ezaba la visita ¡«ir su enfermó favorito 

Mas tarde, cuando éste ¡lUdo levanlari-e y dar algunos 
pase<K, Dupuytren, terminaik la clínica, se dirigía i  cl le 
tomaba del brazo, y arreglando su paso al del convaleciente 
daba cc» ei una vuelta |ior ia sala.

Para quien conocía la insojoruble dureza conque Dii- 
puyiren trataba habiinalmente á sus enfermos, este cambio 
de conducto era inesplicable.

Cuando el cura se halicí en estado de soportar ci viage se

f e l i S s  ^ '•«“"¡'•so «
Alguna meses después, al Uegar Du,,uvtnM al Hótcl- 

D eu VIO le salía al encuentro el cura, que le esporato en la 
de banta In« . Llevaba como siempre, un trage negro 

^ r o  IlLno de polvo, y sus zapatos de bebillas compleiamente 
blancos; se hubiese dicho que acababa de andar un larno 
Mmmo í  pie. Peudia de su brazo una gi-an cesta de mim 
bres muy cosida con bramante, y de la que saiian [ajas 

üji|-iiytren le recibid muy bien, y despuesde haberse ase­
gurado de que la operación no habia tenido ningún resulta 
do malo, Je preguntó, que iba á hacer cu París.

—Seiiur doclor, resiiondid el sacerdote, hoy es el aniier- 
sano dol día en <jue me Ofierásteis: no he querido dejar 
r ^ a i  u, «í veros, y he querido traeros ,m
«alliiierñ V  liemiosas galiinas de mi

une Prometáis, pero con seguridad,que probareis algo de todo esto. ^

garal’b u P n H ’- afectuosamente. Quiso obli­
g a  ení l  I*®™ éste se negd aun-
ver al p u S T á "  vol-

® vi'i Dupuytren llegar a'

visitas con cierta es[:ecie de emoción.

s in t í r  D-‘Pd>tren notó los primeros
«ntomas de su enfermedad, ante la que su ciencia, por gran- 
de que fuese, debía ceder. Partid para Italia ¡ero sin esoe

nabid inducido á emprender. Cuando voivid á Francia en el 
es de marzo de 1831, su estado [«recia haberse meiora<lf>- 

l^ro esta mejoría no era mas que aparente y Z  to o S a  
Du,,uj ren se veia morir, tenia oontodossiL instantL " 

A intdida que se aproximaba el témiioo fatal su earác 
ter se hizo mas tvservado y sombrío.

Acaso en aquellas üllimas y tristes horas, aquella solé 
dad imiral, aquel aislamiento que tan cruelmernTet mismo 
se había prejaradu. y que Je ¡«nian frente á  freute de la 
muerte, le dieron un solemne aviso

M... le dijo, escribid.

■Ai señor... cura do la parroquia de... cerca dt. Xemours.

(Sena y  Marne.)
•Mi querido sacerdote:
.El doctor os necesita á su vez. Venid pronto, sino lle­

gareis demasiado tarde.
«Vuestro amigu-Dcpt-YTRKs,.

E) sacerdote acudid al ¡mnto, permauecití lareo ticmwi 
encerrado con Dupuytren: nadie sabe lo que los Zs sí Z  
ron. [,ero cuando el sacerdote salid de la habitación del mo­
ribundo sus OJOS estaban humedecidos, v su tisonomía res­
plandecía con una bondadosa exaltación.

|«  de p^rís^**'^"'^ Dupuytren i  su ladd al arzobis-

Era el 8 de febrero de 18-35.
Dupuytren acababa de morir.
El dia deia inhumación, el cielo estuvo desde por la 

manana cubierto de nub^  cenicientas. Una lluvia taa  v 
contmiia mezclada de nieve, helaba á la inmensa y silen­
ciosa multitud que llenaba la plaza de Saint-Germain i'Au- 
xerroisyctvaslo j«iio de la casa mortuoria, u  iglesia de 
San Eustaquio. a|,enas pudo contener cl acomi«ñamiento 

Después del oficio, discípulos suyos llevaron el féretro 
hasto el cementerio. El cura siguió á la comitiva, derram.in- 
do lágrimas. ¡Había logrado la conversión del grande profe- 
^ r -  ¡Le habia dado la salud del abnaen cambio déla salud 
del cucr[)ü,que de él antes habia recibido!!!

JosB Mtsoz 1 Gaviria.

lA  VACA DE LOS CUERNOS DE ORO-

muchísimo.
por dos razones: la primera, porque era blanca, y la se­
gunda porque le daba mucha leche, y tanto la quería que 
la puso unos cuernos de oro; mas luego se preguntó i  
quien podría confiar la guarda de su vaca. Por aquel tiem-
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ar a 
a sus

pác-

irs.

la­

po liabia cierto súfrelo llamado Argos, muy fiel para todas 
las cosas, y que tenia cien ojos. El señor envió á Argos un 
recado & fin de que se presentase ante su vista inmediata­
mente, y cuando así lo hizo, le dijo estas palabras: »Te doy 
á guardar mi vaca de los cuernos de oro, y si la guardas 
bien, le recompensaré con mil riquezas, pero si la roban 
los cuernos, morirás.»

Argos se lué con la vaca de los cuernos de oro, y siem­
pre estaba de centinela junto á ella: lodos los dias la lleva­
ba ai prado, la guardaba con mucha atención, y se volvía 
con ella á casa por la noche. Pero había un hombre muy 
astuto, llamado Mercurio, consumado en el arle de la mú­
sica, que deseaba con tod.is vera* hacerse dueño de la va­
ca, é iba con mucha frecuencia á conversar con Argos, 
tratando de seducirle, ya con adulaciones y lisonjas, ó ya 
ofreciéndole dinero para posesionarse de los preciosos 
cuernos. Argos plantó en tierra el garrote de pastor que 
tenia en ia mano, y dirigiéndole la palabra como .si hubiese 
sido su señor, le dijo: «Bueno; figúrate que eres mi amo, 
que voy e.sta noche á tu casa y que me dices: ¿En dónde 
está la vaca con sus cuernos? y yo respondo: la vaca no 
tiene ya cuernos, porque ha venido un ladrón mientras yo 
dormía, y se los ha llevado. Pero tú me dices; ;.Vh. mise­
rable! ¿pues no tienes cien ojos? ¿Cómo ha podido ser que 
lodos tus ojos se hayan dormido á un tiempo, y que el 
ladrón haya robado los cuernos? Eso que dices ahí, es una 
mentira... Y entonces soy hombre muerto. Si le digo al 
señor que he vendido los cuernos, estoy en el mismo peli­
gro.» Después de este coloquio, Argos dijo á Mercurio: 
«Vete, porque nada conseguirás de mí.» Mercurio se mar­
chó, pero al dia siguienie volvió con su instrumenlo de 
música, y á modo de juglar, se puso á contar historias, 
caniando tanto y tan bien, que dos de los ojos de Argos 
principiaron á cerrarse, y como siguió cantando, otros dos 
mas se cerraron también, y luego sucedió lo mismo hasta 
que lodos se quedaron dormidos. Cuando Mercurio lo vió, 
cortó la cabeza á Argos, y robó la vaca de los cuernos 
de oro.

M o r s u d i d . El dueño de la vaca blanca es Jesucristo; 
la vaca blanca, es nuestra alma; At^os es la Iglesia, que 
está encargadade guardarla, y Mercurio es el diablo!

EL PRUDEN TEJARD II IERO -

« E S T O  ORimTAL.

I,

Hace trescientos ó cuatrocientos año.s que reinaba en 
Parsislan un rey llamado Maliomud.

Era un principe justo y bueno, pero un ¡loco escéntrico.
Tenia unahija única llamada Bul-Bul, que si no estoy mal 

informado, significa en el lenguaje del país un ruiseiwr.
Bul-Bul, era mas que un ruiseñor: ora un verdadero fé­

nix; tan firudente y tan sabia que los mas sabios derviches 
arriaban bandera delante de ella: tan buena que jamás sus 
f la v o s  hablan tenido motivo mas que para alabarla: tan 

erraosa que e! sol era menos brillanle y la luna menos en­
cantadora que ella: tan perfecta, en uua palabra, que todos

los tesoros juntos de la Persia, de la ludia, y de la China 
eran al lado de Bul-Bul, aquel tesoro viviente, un montón de 
la mas vil escoria.

Cuando llegó el tiempo de casarla creyó su padre que- 
jamás podria encontrar un m.arido digno de ella.

Habla sin embargo, un príncipe Alt, primo suyo, que ama 
ba á Bul-Bul con toda su alma, y el que decían era corres­
pondido. Mahomiid, como todos los monarcas orientales, 
desconfiaba de su familia, y creyó que mejor hubiera consen 
tido en dar la mano de Biii-Bul al negro mas horroroso de 
Kongo, que elegir ])or su yerno á Alt, á pesar que este era 
un príncipe eonqileto que debiera haber hecho ia felicidad de 
la princesa.

Ocurriósele á Mahomud para casar á su hija un medio 
Ijaslante singular y estrafto. Hizo pregonar á son de irom- 
(letas y atabales en su reino y en los inmediatos, que lodos 
los jóvenes de veinte á treinta años que tuviesen la ambi­
ción de ser algún dia reyes, se presentasen el dia primero 
del mes siguiente en el salón de la universidad de Chiraz.

Allí se les sujetaría á una série de exámenes, y el que 
mejor saliese de ellos seria el esposo de Bul-Bul. Ninguno 
quedaba escluido de aquella oposición por humilde que fue­
se su posición social, con tal de que llenase las condiciones 
de la edad señalada.

Acudieron en tropel los jóvenes señores de Persia á Chi­
raz. .Mas de un príncipe estrangero fué allí á probar fortuna. 
Hasta algunos ricos mercaderes, judíos y armenios enviaron 
también sus hijos, k  fiesar de la invitación dcl programa no 
se atrev ió á presentarse allí un solo pobre.

Cuando digo uno me equivoco. Hubo uno que contando 
COD su buena traza y su ¡iresencia de espíritu, quiso desa­
liar las probabilidades de! concurso.

l'n  motivo sobre todo le impulsaba á dar aquel paso, de 
que naturalmente le hubiera ajartado su habitual modestia.

Kaled, este era su nombre, tenia una madre anciana, en­
ferma . casi moribunda. Hacia dos años que todas las eco­
nomías de Kalcd, que era un simple mozo jardinero de los 
arrabales de Bagdad, se gastaban en medicinas y en jiagar 
al méilico.

El último discípulo de E^ulapio á quien habla consulta­
do . había recelado como único medio de salvar á la vieja 
Fátima, un régimen alimenticio estremadamente caro, y ade- 
má.s un viage á ciertas aguas minerales situadas al pie del 
Kaukaso. Semejante método de curación era sujierior á los 
recursos de! pobre Kaled. Desesperábase y |>edia á Dios que 
le socorriese, cuando vió en las esquinas de las calles de 
Bagdad la proclama del rey de Farsistau llamando á ofiosi- 
cion á ia mano de su hija.

—Por Alá, dijo; este es mi negocio. Si me caso con la 
hija del rey tendré dinero de sobra para liacer viajar á mi 
madre.

Marchóse desfiues de haber abrazado á su anciana madre 
y de liaber recibido de rodillas su liendicion. E! bolsillo de 
nuestro jardinero no estaba muy reftleio, y asi. iitieniras el 
.sol estaba en el horizonte Iraljajaba fiara ganar algunos cuar­
tos, y no viajaba sino de noche.

U.

Llegado el dia dcl concurso, en todas las calles de Chi­
raz y sobre todos los caminos que conducen i  lacafiita! no
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stf veian mas que brillantes carruages, y Irenes dirigiéndo­
se á la universidad. Creo verdaderamenle que Kalcd fué el 
único de los pretendientes que fué pedestremente al local de 
la Oposición.

Pero á el que le importaba la oposidon. no debía con­
siderar. al menos asi lo suponía, la belleza de los carruages 
y de los palanquines, la riqueza de los trages, el número de 
esclavos, las ventajas del nacimiento y de la fortuna.

El rey habla decidido que sepropusieseálos candidatos 
tres cuestiones de filosofla práctica, y que el que mejor res­
pondiese obtendría la mano de Bul-Bul.

La primera cuestión propuesta fué 
—íQaé os atrae, guí os ha llevado d tomar parte en el 

concurso?
Cada uno de los candidatos pasaba á su vez desde el 

gran salón á otro mas pequeño, donde cinco altos dignata- 
rlosde la universidad ftrsistana le repetían la pregunto ün 
notario apunUba la respuesta. Detrás de un corlinage esta­
ba escuchando Bul-Bul.

Este modo de elegirse un esposo no era muy de sueus- 
lo, pero se hallaba tan interesada en el éxito de aquel cer- 
lámen que habla querido asistir á él.
_ Examinado el primer pretendiente que era un rico prin­

cipo georgiano, respondid sin vacilar;
- L o  que me ha traído á tomar parte en el concurso es la 

esperan^ de ser el esposo de la incomparabie Bul-Bul.
Elhijodeuno de ios ministros deMahomud, el hermoso 

Malek que hacia un año procuraba agradará Bul-Bul res­
pondió mas enfáticamente todavía;

- H e  concurrido ai cerlám eniw la seguridad que tengo 
de morir de dolor si no obtengo la mano de ¡a divina 
Hul'Bul.

respuestas, variando
■k"im imaginaciónsensibilidad 0 galanterá de los personages

CuMdo le llego su turno de hablar á Kaled contó senci 
lamente su historia, la enfermedad de su madre, la S -  

^ c i a  en que se hallaba de aliviarla, y la idea aunque un 
poco temeraria seguramente que había tenido de 
en el ccncur^ ^  u  esperanza de poder, si Dios á q u S  
Mb,a invocado le protegía, de dulcificar un poco los ú l L S  
anos de la que amaba mas queá nadie en el mundo

oír estas palabras ton sencillas y ton dulcesy ton dis 
tintas dcl lenguaje egoísta y amanerado de los demás « n  
didatos. Bul-Bul esjierimentó como una especie de non.. .,1 
Olvido que se hallaba escondida y esclamO en alta voz- /« ;- ! ' 
muy bien! de lo que quedaron muy confusos los altos di^ ’ 
natanos y se estremeció de sorpresa Kaled. ®

Después que le desptóieron políticamente. los examina 
pasaron á donde estaba la princesa detrás del corti-

-¡M uy bien! repitió la princesa. Todos esos aspirantes á 
mi dote mehacian horriblemen» mal en el corazón. Esc es 
e\ primero que «1 iugar de iiensar en sí mismo, piensa en 
otro y me pretende por abnegación... ;Si al menos meama- 
« n  los otros, pero no hay mas que oírlos para conocer que 
no a m a n d o  el brillante trono en que yo los haría sentar 
r a  día á mi lado... El que verdaderamente me ama no ha 
^ i d o  someterse í  las humillantes condiciones de esta ojio-
SICIOQ* ‘

DI.

Sin embargo, continuábala oposición entretanto.
La segunda cuestión propuesta fué

—¿Cuál es el mejor medio de asegurar el éxito de una 
empresa?

_ La historia no nos ha trasmitido las respuestas de los 
seiscientos veinte y cinco candidatos. La historia dice sim­
plemente que seiscientos de estas respuestas eran absurdas 
pedantescas, impertinentes 6 nulas. Catorce denotaban al­
gún poco de talento, y diez un poco de corazón. Ninguna 
agradé á Bul-Bul ni merecid del tribuna! académico mas 
censura que subastante bien.

Kaled, llamado el último:
Señores, dijo; yo era niño todavía y me acuerdo que 

mi buena madre al mecerme sobre su r^azo me decía con 
frecuencia: «Querido hijo, todas las cosas reflexidnalas con 
madurez, y sobre lodo consulto á Dios antes de obrar. Hecho 
esto no te pares en obstáculo alguno, que por muchas veces 
que caigas no te desanimes, sé perseverante y saldrás ade­
lante en cuanto emprendas... Me parece, señores, que esta 
es la respuesta á vuestra pregunta.»

Un murmullo de aprobación acogié aquellas palabras- y 
detrás de su cortinage, Bul-Bul aplaudid con palmadas, gri­
tando: ¡Braba, bravisimo!

rv.

Por último, la tercera cuestión decia:
-¿Cuál es el hombre m is ¡eliz del mundo?
Los unos queriendo lisonjear á la que pensaban muy 

bien que debía ser el supremo juez de aque! torneo res­
pondieron:

Aquel que la angelical Bul-Bul escoja para su esposo. 
Otros hablando según la abundancia de su corazón, co­

locaron la felicidad en las inmensas riquezas, en placeres 
cuya copa no se agotase jamás, en una ciencia igual, á ser 
posible, á la de Dios. Los fildsofos hablaron deuna’razon 
siempre dueña de sí misma. y de una virtud sujicrior á las 
virtudes vulgares.

Cuando le ll^ d  su vez á Kalcd.
—El hombre mas feliz, dijo, es aquel cuya voluntad es la 

mas constante y mas perfectamente conforme á la voluntad 
de Dios: porque queriendo Dios siempre el bien aquel 
hombre será siempre virtuoso. Y además, como quiere 
siempre lo que Dios quiere, recibirá aquel hombre del cielo 
con Igual resignación y con igual serenidad, los sucesos 
prdsperos y adversos.

V.

liberar™'"^*^'^ concurso, los jueces se retiraron para de-

Decidieron por unanimidad que Kaled er-a el que hábia
El n . r ?  cuestiones,^^.^pues, era el llamado al honor de. ser el esposo de Bul-

E1 mismo rey quiso recibirle y darle e s t  gran noticia 
Mientras iba al palacio del rey llevado en un magnífico

H anqu in  que Mahomudhabia puesto á su disposictón vid
Kaled inclinarse todas las cabezas respetuosamente delante

Ayuntamiento de Madrid



Ayuntamiento de Madrid



i6
MUSEO DE LAS FAMILIAS.

Hácia el fin del siglo Xlll, enmedio de las innumerables 
disensiones que agiiaron á las naciones germánicas, recuer­
da sobre lodo la h istona las guerras de Ottocar, rey de Bohe­
mia, contra Rodulfo, emigrador de Alemania, uno de los 
primeros miembros reinantes de la familia de Augsburgo.
I f̂™^****™*"^® después de su coronación, que se verificd 

el 24 de octubre de t273. se aplictí Rodulfo sin descanso é 
hacer cesar las devastaciones y piHages que todavía se co­
metían impunemente en lodo el imperio, y á restablecer en 
él lapazy la seguridad.

Fijando los ojos en el Austria, acogid las quejas dirigidas 
por los estados de este ducado, é hizo ciUr á Ottocar para 
que compareciese en la dieta de Augsburgo i  dar cuenta de 
su conducta como duque de Austria.

Las insolentes respuestas del rey de Bohemia merecie­
ron una declaración de guerra. Rodolfo se puso en campana 
apoyado por el Elector-Palatino, por ios electores de Sajonia 
y de Brandeburgo, por los burgraves de Nurembci^, de 
A l^ ia y d e  Suabia. Pero su mas poderoso aliado fue el ar- 
z o b i^  de Salzburgo, que fulminé una sentencia de exco­
munión contra Ottocar.

Este animoso prelado, después de haber relevado del ju­
ramento de fidelidad á los pueblos de su dideesis, y haber­
los exortado á sacudir el yugo del tirano, empleó toda su 
docuencia para comprometer á Rodulfo á invadir los esta- 
dos austríacos.

Pero no se contentó solo con palabras, sino que levantó 
un ejercito y no temió aventurar su persona cnmedlo de los 
campamentos, marchando siempre á la vanguardia des­
picando una vigilancia á toda prueba.

Lo que hacia mas temible al arzobispo para sus enemi­
gos , era su inteligeucia en todos los idiomas que se habla­
ban en los diferentes pueblos. Un día se bailaba comiendo 
con el emigrador Rodulfo. prestando alentó oido á cuanto 
se deca en rededor de él. Oyó á un criado decir á su com- 
jaflero algunas palabras en lengua estrafta.
a .  acaban de proferir detrás
de V. M.? dijo el arzobisjo á Rodulfo.

- N o , contestó el emperador. Me ¿uido muy poco de las

—«afiliaos la haré conocer, respondió el arzobispo au-

Y designó á  los dos criados que acababan de hablarse en 
lengua tótrangera. E! emperador habiéndoselos cnirecado 
el arzobispo ios hizo encarcelar. ^  '

A la mañana siguiente los hizo comparecer i  su ore- 
sencia. '

—Uno de vosotros dos es un espía, les gritó con una voz 
de trueno, y el otro tiene las orejas de un traidor. Ayer he 
sorprendido vuestra pérfida conversación, jiensábais (itie 
nadie podía comprenderla, pero Dios me ha iluminado, y 
con su ayuda traduzco asi vuestras jalabras:

£ l  rwnsage está pronto. Un correo de Ottocar lo aguarda 
en el bosque de Macheg. Registrado inmediatamente el es­
pía, se CTcontró que era el portador del moiisage. era el ,rue 
entrega^ á Ottocar los mas importantes secretos del camj«- 
mento de Rodulfo. ‘

LOS SüLUDOS-

ARTICULO DE C O Sm iB R ES.

La vida, ese duelo que sostenemos contra el destino 
hwta ia muerte, no es mas que una larga sérlc de testimo­
nios de respeto, de buena crianza y de sumisión.

El autor saluda á sus lectores con un prefacio. el orador 
á sus oyentes con un exordio: los pobres se descubren de- 
lantede los que pasan; los reyes mismos delante de sus 
subditos: ¡os militares llevan la mano á la frente y presentan 
las armas en seílal de saludo; los navios emrmesan y hacen 
resonar el espacio con el ruido de sus baterías: los monges 
acogen el día haciendo subir al cielo sus piadosos himnos- 
os cristianos se postran delante del altar: los paganos de­

lante de sus ídolos; todos los hombres se inclinan delante 
de la muerte.

Tantas naciones, otras tamas variaciones en los saludos 
el modo de quitarse el sombrero y k  cortesía en los euro­
peos . tienen su equivalente en lodos ios pueblos: los udm 
se inclinan bastó la tierra. ios oíros se aproximan con una 
pantomima siempre tanto mas grotesca á nuestros ojos cuan­
to es mas nacional en ellos.

Los saludos tienen muchas veces indefinibles matices 
bajo todos los vesUdos se revek la distinción y se refleja y 
pinta el carácter de k  persona. El hombre imperioso y alti­
vo conserva en toda su actitud la tiesura de su espíritu, y el 
cortesano mide con k  curvatura de su espina dorsal la im­
portancia de la persona á quien saluda.

El ajircton de manos británico hadado la vuelta al mun­
do . y hoy la cortesía tiende á retirarse delante de su victo­
rioso rival. Ya no se besa rcsjictuosaraenie la mano á las so­
noras , sino que se las sacude famifiapinente como la de un 
escudero <5 im soldado.

En otro liemim se tenia U afoctócion de la cortesía hoy 
se tiene la afectación de la impolítica; se envia una frase 
que no se reemplaza sin incurrir en una detestable reputa­
ción de j^antism o. Nuestro. ¿Cómo está vd? es la primera 
palabra de todas las clases. es la espresion menos eWame 
la mas prosáica que se puede encontrar, y sin embargo 
¿cómo X  j u ^ r k  al innovador que á  imitócion de ios grie­
gos antiguos se llegase á sus amigos preguntándoles cuál era 
su filosofía? ¿Que iiensarlan de una muger que recibiese á 
los suyos, informándose únicamente de sus sentimientos y 
reflexiones? '

Asi es que todo el que entra en un salón, está obligado 
moraimentc á incurrir en uno de estos lugares comunes. U  
eos umbre üene fuerza de ley. y nadie puede aunque quiera 
sustraerse á ella. En vano trata uno de rebelarse contra esto 
tóndesccndeucia absurda que obliga á un hombre imeligen- 
te á ser sin cesar su propio eco. Teme uno repetir un ra^o  

ingenio dos veces, y cem mas fuerte razón una iieceiíad- 
no iinporte, sométase. ¡«njue la sociedad le {«rdonará la’ 
faltó de talento, pero jamás el de fkltar á los usos.

Sócrates sabia que la política no era la imitócion de las 
virtudes socales, sino el osi«jo de la distinción individual; 
saludaba milifercntemente al hombre dcl pueblo v al 
arconte. ’

Un jtersonage hinchado de vanidad, pasó fior delante de
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é); Stícrates le saludo: el arrc^anle ateQíeiisc continutí alti- 
Tamentc jKir su camino, y desdeño res|ionder al saludo 
amistoso de aiiuel, ante (|uien mas tarde se ¡>ostraria la ¡los- 
leridad entera. El llldsofo, lejos de mostrar el menor resenli- 
mienlo, resjiondld juiciosamente á sus discípulos que se 
asombraban de su indifereucia;

—Amigos , ¿queríais que me enfadase contra ese hombre 
porque soy mas político que él?

Cuando las naciones se civilizan contraen los mismos 
usos: las costumbres típicas caen d se borran, se debilitan 
las nacionalidades, se estinguen las viejas anti|)atías: las 
guerras no son mas que disputas, la paz se convierte en una 
necesidad: las mismas leyes rigen insensiblemente los pue­
blos de orígenes mas opuestos; asi lo (juiere el progreso.

Hoy la Europa viste el mismo frac, saluda con el mismo 
sombrero; no hay en nuestro antiguo mundo mas que un 
solo hombre.

Los turcos y los árabes, esas dos grandes figuras del 
Oriente, grandes á pesar de su decadencia, se acercan á sus 
semejantes con una magostad llena de esc mutuo respeto 
que rara vez se niega á lus orientales: Uevau la mano derecha 
á la altura de las rodillas, la levantan magestuosamente hasta 
la barba, y la colocan ligeramente sobre la frente pronun­
ciando con gravedad estas lalabras; Es salam aleikoum, 
(Tenga vd. buena salud.) Sebak koum bel A'lutir, (Diosle 
colme de beneficios esta mailaiia).

En algunas regiones del Oriente, el musulmán se acerca 
tímidamente á los ancianos y les loca religiosamente la 
barba: la barba, ese adorno entre los árabes y los ¡«rsas, 
es objeto de tan gran veneración. El que tiene la desgracia 
de no tenerla pasa por un hombre imperfecto y objeto 
de execración jiúblicu. Hasta los mendigos |>ara atraer la 
compasión de tus que [>asuu, d¡c'«ii: asi Dios os conserve la 
barba y os ¡lene de bendiciones.

Los elegios y los cumplimientos, en vigor en Oriente, 
son de Ul naturaleza t[ue de seguro incomodarían á los eu­
ropeos, y princiialmcaie á las europeas que lo lomasen por 
lo sério. El árabe compara los ojos de una muger hermosa 
á los de una gacela, y cuando un persa quiere mostrar su 
respeto á una dumu, lu llama barba blanca, metáfora que á 
despecho de la verosimilitud lisonjea deliciosamente los 
oídos del bello sexo oriental. En efecto, en el antiguo suelo 
asiático, la vejez ha conseirado sus |)rivilegios; allí son 
'iiuy honrados los ancianos, esos padres de la nación , esos 
grandes viageros de la vida. Corajorar una jdven con un 
viejo, es suponerle un gran corazón, una alma vigorosa y 
una rica imagiuacioii.

En el estremo Oriente, la genuflexión no solo está erigi­
da en costumbre sino en principio. El encorvarse y las dela­
ciones, son el fondo del sistema gubernamental del celeste 
Imperio.

Las nueve categorías de mandarines se saludan de un 
modo proporcionado á su clase. Un mandarín de glóbulo 
de coral, preside á un mandarín de glóbulo de cristal, que 
tiene á su vez el derecho de tiranizar y poner á sus pies un 
mandarín de glóbulo de oro.

Dos gobernadores de provincia, al encontrarse se salu­
dan en muchas posturas, y |Kmeu la mayor importancia en 
uo jtasar los límites de la etiqueta. Un mandarín de prime-

clase, por ejemplo, no debe saludar á un mandarín de 
segunda sino á tal altura, y con gestos escrupulosamen­

te estudiados, y asi sucesivamente en las demás clases.
Cuando dos chinos se encuentran levantan sus mane® 

por encima de su cabeza, después las bajan progresivamen­
te hasta el suelo, encorvando el cuerpo como un arco fuerte­
mente estirado.

—¿Tchi fio Pane? Se dicen entonces con estrema grave­
dad, es decir : ¿Habéis comido bien vuestro arroz?

Los japones sou los mas ihjIíUcos de lodos los pueblos: 
se Inclinan, se prosternan á cada momento. Delante de un 
grande se quitan su babucha y se la enseñan muy cortes- 
mente. La política es innata en ellos, y camina á la par del 
honor: no hay hombres mas quisquillosos sobre las señales 
de deferencia: tropieza uno por torjieza con ellos, y lo tie­
nen por una mortal afrenta que solo puede lavarse con la 
vida del desgraciado, y asi se abren el vientre creyéndose 
infamados.

Si el que tropezó es un personage común, acepta el de­
safío ; se dan cuatro estocadas hasW quedar uno en el sitio.

Los tibetanos reciben á las gentes sacando ellos la len­
gua y rascándose la oreja; cosa que parecería una insolen­
cia á un euroi^eo, asi como á ellos les escandaliza nuestro 
modo de saludar.

En Occeanía algunos insulares se saludan pegándoselas 
narices unos con otros. Otros cogen la mano tí el pie de la 
[«rsona que quieren honrar, y so restregan con ella la cara.

En las comarcas australes del Africa, los naturales al 
ver á  sus amigos se revuelcan en el suelo y se dan violólos 
goli>es en el epigástrio.

En el Norte del Ecuador, en las abrasadoras llanuras de 
Sondar, Mr. Petcrlk fué recibido con mucho obsequio por 
los djours, que se apresuraron á llevarle ante su gefe. tiste 
cumiilimenttí al recien llegado, le compartí á un segundo 
so!; le llamtí el gran León , y termintí su brillante alocución 
escupiéndole á la cara y en la jalma de la mano derecha: 
este era el bautismo de la amistad.

Hay una costumbre que á |)rimera vista parece entera­
mente cristiana, y que se encuentra en ios parages mas le­
janos del .Africa, en las naciones idólatras, y es la de salu­
dar después de estornudar. En Sennar, cuando estornuda el 
rey, los cortesanos le hacen un cumplido , después vuelven 
la espalda y se dan una palmada en la nalga. En Mono- 
molajia hay una ceremonia no menos particular cuando es­
tornuda también el soberano; todos los asistentes lanzan 
una esclamacion gutural que se repite de aposento en apo- 
scuto ()or todos los habitantes del palacio.

Aristóteles ha dicho: cuando estornudáis se os saluda 
{lara denotar que se considera vuestro cerebro como la sede 
del alma y de la inteligencia.

Muchos comentarios hay sobre esta singular costumbre; 
pretenden unos que en el |)Ouiificado de San Gregorio el 
Magno, una mortal eiiidemia desolaba la Italia. El preludio 
de la enfermedad era el estornudo: Dios os ayude, tí Dios 
os asista, se esclamaba, porque se creía que el que estornu­
daba no tardarla eu dar cuenta á Dios de sus acciones. Otros, 
y á estos los creemos mejor informados, pretenden que el 
estornudo era de buen agüero en los antiguos, como lo era 
el canto del gallo y el vuelo de los cuervos hácia la derecha. 
¿Y por qué? Tal vez porque se estornuda mas á los rayos del 
sol que en la oscuridad, y que la luz es la dispensadora de 
lodos los beneficios, y el emblema de la eternidad.

Entraría en un articulo completo de saludos, hacer un
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1^=!, /  V  “  “ «““ ? «  y en las cartas de ios Robier-

r?a ^  ¡Qdividuos. Allí se ve-
m  que lodos Jos reyes se tratan de hermanos, y los prínci­
pes de primos, estando dispuestos, sin embareo á destro-
m ^ le T m a '^ ''’ que se desoíd ¡nvariable-

H ^  ^  prosperidad, y que mas de un papa ha ben­
decido al que maldecía en el fondo del alma..... sTveria.......

pero chiton! Decía Fontenelle. y no es malo seguir sus con-
S€IOS.

- S i  tuviese la mano llena de verdades, me guardaría 
muy bien de abrirla. ®

vino la verdad al mundo 
V hujendo se votó al cielo.
Tal la pusieron loa hombres 
Que desde entonces no ha vuelto!!.

r j l i l----------

il'U-
j F s i

^ « í s r f

Saludos chlnos.—Jap o n es^
Oceánicos y  afrieanoa.

Un libro sin prdli^o. dice un escrilor de Uilento se 
parece á un hombre sin sombrero. Asi lo creemos nosotros 
también, añadiendo que una obra sin despedida falta á las 
reglas de la buena crianza. Cuando se ha hablado quinientas 
o seiscientas páginas con un lector, bien merece la pena de 
que se le salude a! terminar la conferencia.

que se estereotipase una fdrmula 
c o ^  precisa en todas las imprentas. pai4 que la p u s S n

Joss MüSoz Y G.tviau,
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